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VIGILIA CONTRA LA LGTBI-FOBIA 2025 
 

 

MANIFIESTO DE LA VIGILIA CONTRA LA LGTBIFOBIA 

 

Desde nuestra comunidad de Crismhom queremos comunicar y expresar lo que 
constituye el centro de nuestra misión. 
 
En primer lugar, reconocemos nuestra diversidad como don y tarea que Dios nos 
encomienda y que puede ayudar a generar frutos para otros y otras, de manera que 
podamos ser vehículo de acogida y compasión. 
 
También que es parte fundamental de nuestra misión reconocer el daño causado y que 
todavía se produce y que viven tantas hermanas y hermanos a lo largo y ancho del globo. 
Siguen experimentado las heridas y el abandono al propio estilo de Jesús de Nazareth, y 
desde aquí queremos reconocer y seguir implicándonos en sus realidades que son las 
nuestras. 
 
Queremos además dejarnos guiar por el Espíritu que pacifica y que nos alienta a 
testimoniar el amor acogedor y compasivo, que se entrega para dar fruto y seguir 
construyendo el Reino de fraternidad, donde todos nos sentemos a la misma mesa sin 
discriminaciones.  
 
Desde aquí exhortamos no solamente a las personas que ejercen responsabilidades sino 
a todas las aquellas de buena voluntad, especialmente a nuestros hermanos y hermanas 
en Cristo, a acercarse a una realidad diversa, a acompañar a las personas, sin dar por 
supuesto nada, suspendiendo el juicio para posibilitar un verdadero encuentro. 
 
Sólo partiendo de esta situación podremos mirarnos a los ojos y reconocernos como 
hermanos: iguales, ante la mirada amorosa de un Padre, que no hace acepción de 
personas, pero que tiene predilección por los más pequeños. 
 

CANCIÓN:  Muéveme (Ixcis). 

https://www.youtube.com/watch?v=xnxCDAly0wE 
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SALMO 125 (2 coros) 

 

Los que confían en el Señor 
son como el monte Sión, 
inamovible, firme por siempre. 
Como los montes rodean Jerusalén, 
así el Señor rodea a su pueblo 
desde ahora y para siempre. 
 
 
El cetro de la maldad 
no se abaƟrá sobre los justos, 
para que estos no se entreguen al mal. 
 Señor, trata bien a los buenos, 
a los que son de corazón recto. 
 
 

Mas a quienes siguen senderos tortuosos, 
que el Señor los lleve con los malhechores. 
¡Que reine la paz en Israel! 

 

Cuando el Señor hizo renacer a Sión, 
creíamos estar soñando. 
 Entonces nuestra boca se llenó de sonrisas, 
nuestra lengua de canciones. 
 

Los otros pueblos decían: 
“El Señor ha hecho maravillas por ellos”. 
 El Señor ha hecho maravillas por nosotros 
y estamos alegres. 
 Señor, haznos renacer 
como a torrentes del Négueb. 
 
Los que siembran entre lágrimas, 
cosecharán entre cánticos. 
Al ir, va llorando 
el que lleva las semillas; 
pero volverá entre cantos 
trayendo sus gavillas. 
 

 

CANCIÓN : Los Incontables (Ain Karem). 

https://www.youtube.com/watch?v=sy9kG_cHrhg 



 
3 

TEXTO:  AMAR SIN RESERVAS. 

 

Lo más grande y hermoso que puede sucederte como 

persona en la vida es considerarte amada. Pero —

entiéndeme bien— sentirte amada íntegramente. Es 

decir, aceptada sin reparos, reconocida tal cual eres, 

respetada sin condiciones, defendida en las vicisitudes, 

acompañada en los éxitos y alegrías, así como abrazada 

en las tristezas y fracasos. Incluso segura de que quien 

te quiere daría la vida por ti si fuese preciso. Ese es el amor al que se refiere Jesús y no 

a otro. Amor incondicional. Amor sin prejuicios. Amor sincero. Amor desinteresado. 

 

No soy consciente de cuándo, por primera vez, me sentí realmente así, amado en 

plenitud. No me refiero al enamoramiento —eso es más eléctrico, más pasional e 

incontrolable— sino al amor reconfortante y sincero hacia todo lo que yo soy, tanto lo 

visible como lo invisible; tanto lo aceptable y normalizado en todos los ámbitos, como 

lo escandaloso e inaceptable según lo que acostumbra a dictar la sociedad y la religión.  

El amor de mis padres, de mi familia, de las personas cercanas, era una constante en mi 

vida. Pero temía que eso fuese así porque aún no conocían cómo era yo de verdad, cómo 

sentía o cómo amaba realmente.  

 

Dentro del armario, siempre, siempre, siempre —machaco adrede tres veces el adverbio 

porque aún me duele en exceso aquel tiempo de soledad— tuve mucho miedo a revelar 

mi gran secreto, ese que pondría en peligro el amor que recibía y que suscitaría, si saliera 

a la luz, una gran decepción; que me señalaría, me pondría un sello visible 

convirtiéndome en foco de burlas, desprecios y humillaciones, como estaba harto de ver 

en otras personas diversas que se atrevieron a salir o bien eran sacadas a collejas y 

trompicones del armario. Yo no fui capaz de confesarlo. Estaba paralizado. Hasta pasado 

mucho tiempo no pude saber si ese amor hubiera sido el mismo antes que después de 

contar mi verdad. 
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De adolescente más de una vez soporté asustado las charlas acusadoras sobre lo terrible 

que era ser un desviado, un pervertido sodomita, y cuánto entristecía a Dios este tipo 

de comportamientos enfermos. Al rato, esa misma persona que me había hundido 

convenciéndome de que era un tipo despreciable, podía proclamar con la mayor 

naturalidad la lectura de Juan, “amaos los unos a los otros como yo os he amado”. 

Entonces me preguntaba cómo podría nadie amarme y cómo me amaría Dios, si me 

aseguraban que no aceptaba a nadie como yo. 

 

Alrededor de cincuenta jóvenes LGBTIQ+ se quitan la vida cada 

año en España porque no soportan el desamor y la inmisericordia 

de quienes debieran ofrecerles comprensión y respeto, ternura y 

afecto. Cuando a la presión social se une la culpabilidad religiosa, 

es todavía peor; porque los que alimentan esa desesperanza nos 

hacen confundir el infinito amor que Dios tiene a todas sus criaturas, con rechazo y 

vergüenza. El “amaos los unos a los otros como yo os he amado” pierde todo su sentido 

trascendente y es un fraude. Entonces prefieres morir, como tantos jóvenes, como yo 

con dieciséis años. 

 

Debo dar gracias al Padre porque conmigo evitó que consiguiera irme. Me salvó de la 

muerte, después me salvó de mis miedos, me salvó de las fieras y no me perdió de vista 

en mis travesías por desiertos enormes. Mi experiencia de Dios en Jesús no es otra que 

reconocer que no lo elegí yo a Él, sino que fue Él quien me eligió a mí. De alguna manera 

tuve la gracia de sentir cómo me amaba realmente y cómo me animaba a permanecer 

en su amor, aunque no fuera capaz de descubrirlo de verdad, en todo su sentido e 

intención, hasta bastante tiempo después. 

 

La mayoría de las personas de la diversidad sexual e identidad de género coincidimos en 

experiencias parecidas, unas más trágicas que otras pero todas iguales en cuanto al 

terror que nos produce el dejar de ser amadas cuando se descubre nuestra verdadera 

orientación sexual y de género. Las mujeres y hombres de diversidad sexual, cristianos, 

acrecentamos esa orfandad de amor cuando tememos el desprecio de Dios, y llegamos 

a sentirlo al darnos por vencidos ante los insistentes argumentos de la doctrina y la 

tradición, según los cuales nuestros comportamientos son desordenados y no podrán 

ser aprobados jamás.  
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Si hacemos caso a eso, entramos en huída. En ese tiempo de derrota, desorientados y 

desesperanzados, iniciamos el recorrido incierto por un desierto del que muchas 

personas no salen. Otras sí lo hacemos. Al final, en el lugar más inhóspito siempre hay 

un pozo. En mi caso sacié la sed y tomé fuerzas para recuperar fe y vida. Ahí fue donde 

encontré el amor de Dios como antes narraba, y supe que las palabras de Jesús —“como 

el Padre me amó, así os amo yo“— las pronunció pensando en las personas a las que 

nos fue arrebatada la posibilidad de ser naturalmente, desde muy jóvenes, desde 

siempre, amadas tal como somos. 

 

Antonio Cosías. 

 

TESTIMONIOS  

 

De Puri y Pepe: 

Cuando su hijo José Enrique les reveló su homosexualidad y salió del armario, fueron 

ellos los que de alguna manera «entraron en el armario». ¿Qué decir delante de la 

familia y amigos? ¿Con quiénes compartir la noticia? ¿Cómo reaccionarían? Optaron 

porque fuese él mismo quien tuviera el protagonismo en ese proceso: «Ya era mayor y 

era lo que correspondía. Los familiares que lo saben han sido aquellos a los que él le ha 

parecido bien contárselo». 

 

Puri explica: «En la familia de mi marido son cuatro hermanos. Dos lo sabe. En cambio, 

mis otros dos cuñados no. Con uno no tiene la confianza necesaria y la otra  es una 

religiosa de 80 años, que quiere mucho a José Enrique y viceversa, pero es muy 

conservadora y sería un dolor para ella enterarse». Así, en el proceso de ir contándoles 

a los familiares , se ha mezclado el valor de 

la autonomía de José Enrique con el temor 

al rechazo o a provocar dolor en unos u 

otros. 

Buccicardi. Caminos de reconciliación. 
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De Fanny: 

Hay una ansiedad por definirse. Da miedo la escala de grises. El mayor daño que se hace 

es la asociación de la bisexualidad con la promiscuidad que la misma RAE parece 

reproducir. La persona bisexual es la que mantiene relaciones sexuales con uno y oreo 

sexo. 

 

Son más quienes tienen la capacidad de emocionarse en ciertos momentos de personas 

de uno y otro sexo, de diversos modos y con distinta intensidad y profundidad: «Se es 

una cosa u otra por la capacidad de sentir, de emocionarse, por la potencialidad de vivir 

en pareja... en algunos casos funcionará más con uno o con otro, de ahí que se pueda 

hablar de grados». 

Buccicardi. Caminos de reconciliación 

 

Por Sara: 

En un riachuelo, intentando salvar su vida, con sus extremidades quebradas y sin poder 

moverse. Así encontraron a Sara Millerey González Borja, una mujer trans de 32 años 

asesinada en Antioquia, al norte de Medellín, en un crimen que conmociona a Colombia. 

Los hechos se reportaron el pasado 4 de abril, en la comuna de Bello, donde la mujer 

habría sido atacada, golpeada brutalmente y arrojada a la quebrada La García, según 

autoridades locales y la agencia de noticias Reuters. 

 

La alcaldesa del lugar denunció que "fue víctima de un acto atroz y cargado de odio. A 

Sara la violentaron, le quebraron los brazos y las piernas y la arrojaron al río, y duele 

profundamente pensar que ocurrió ante la indiferencia de muchos. No podemos 

permitir que la transfobia siga cobrando vidas en silencio". 

BBC   10 ABRIL 2025 
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CANCIÓN: En Comunidad Resucitamos. Brotes de Olivo 

https://www.youtube.com/watch?v=MwNp_huDGj4 

 

Evangelio  Juan 15, 9-17 

 

Como el Padre me amó así yo os he amado: permaneced en mi amor. Si cumplís mis 

mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he cumplido los 

mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he dicho esto para que 

participéis de mi alegría y vuestra alegría sea colmada. Éste es mi mandamiento: que os 

améis unos a otros como yo os amé. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida 

por los amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo 

siervos porque el siervo no sabe lo que hace el amo. A vosotros os he llamado amigos 

porque os comuniqué cuanto escuché a mi Padre. No me elegisteis vosotros; yo os elegí 

y os destiné a ir y dar fruto, un fruto que permanezca; así, lo que pidáis al Padre en mi 

nombre os lo concederé. Esto es lo que os mando, que os améis unos a otros. 

 

ECOS, PETICIONES, ACCIONES DE GRACIAS. 

 

PADRE NUESTRO 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 

Señor Jesucristo, movidos por el Espíritu Santo, 
imploramos tu protección e intercesión ante el Padre 
por toda la comunidad LGTBI, por todas las personas 
que no se aceptan a sí mismas, que sufren en soledad, 
que son perseguidas por su orientación sexual o su idenƟdad de género y que no son 
aceptadas en su entorno más cercano. 

También te damos gracias y te pedimos por CRISMHOM, para que construyamos tu Reino 
y seamos luz y faro de nuestra comunidad LGTBI+H de Madrid. Amén. 

BENDICIÓN 

El Señor nos bendiga y nos guarde, nos muestre su misericordia, vuelva su rostro a 
nosotros y nos conceda la paz. Amén 


